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acerca á i•l , C.: !'l tln pecador cargado co11 toda clase] cle i11iqt1i<lades ..... . 
Antes de pr·esentarse, la fé le l1a prevenido ya, y sabe l)Or consigt1ien
te, no s61o qu<e se presenta á st1 jt1ez, sino tambien á su 111édico )' á stt 

pad1·e. Este tiene la obligacio11 de acogerle co11 ca1·idad, cuando est4 
ya ar1·epentido, de ayudarle en st1 fla;1ueza, de 11ace1·le accesible el buen 
sendero y de consolarle; porque hace las veces de aq11el Dios de mise
ricordia, que grita al pecado1· con voz qt1e pe11etra hasta lo ínti1no de st1 
corazon; iPO?' qué /1.,cibeis de mor¡•Ír¡•J de aquel Dios q11e llao1a á si tí to
dos los afligidos, á todos los desgraciados, diciéncloles, Venicl á 111,í to
dos los que os encon/t1·a1:s gravados y en trabajos: de aqt1el Dios qt1e 
ac,oge con singular amor á los pecadores a1·repentidos, á las Sa111arita
nas lloro$as, á las }✓.fagdaler1as convertidas .... Cae, 1)11es, á los piés del 
Co,Df~S()l', y este acoge con caridad al pródigo qlte vuelve á s11 padre. 

¡G1·an Dios! ¡06rno se ve ent6nces pal1)able1nente, <1ue la bo11d.ad infi
nita del gra11, Padre celestial sabe conso1ar desde los prime1·0s pasos á 

un pecador a1·r·epe11tido! Se deshace el desgrac1aclo en lá;;rimas de con
tricion, se aflige, repasa11do st1s extra,,íos en la ama1·gura de su cora

zon; y sin en1bargo, aqt1el dolor es s11ave, aq11ellas lágrimas son dulces, 
aqt1ella arnargt11·a fortifica, aqt1ella confusion enr1oblece y eleva; porqt1e 
una voz secre·ta le hace comprender íntiman1ente, qt1e ya abor1·ece la 
culpa y la abon1ir1a; qt1e Dios, olvidándola <lesde lt1eg(), le vuelve Bll 

amistad, le 1·eviste de .st1 · gra.cia, y le estrecha tier11amente contra s11 
seno. No pode111os ciertamente explica1· en g1.1é co11siste e~a t1nion se
creta del al1na, ese abrazo del alma con l)ios; s6lo sabemos <.1t1e pene
tra íntimamente er1 toda.s las fibra:3 del coraz(Jn, y que las in11nda. de 
una dulz1.1ra inusitada., ... ¡El.qt1e l1a ex1)erin1entado esto fle vez e11 
c11a11do, sabe qt1e no mentirr)os! Y si entre ,rosot1·0s, amados hijos, ha.}, 
ml1chos como no lo duclamos, que hayan sentido esto algunas ,,eces, 
desde ll1ego podreis cornprender perfectamente, q1.1e en la b1.1ena confe
sion, co1no q1.1e se palpa J'. se toca, la realidad (le aquella in, itac..ion que 
Dios nos hace por el Santo Rey Da.vid, cua11do nos rlice: Gustate et 
vi1dete quonia11i suavis est clomi1ius. Gustad y expe1·imeutad cuáa 

• 

suave es el Señor. 
Escrito está en los 01·ác1.1los Divinos, qt1e la iniquidacl se 1nie1ite á 

,,;Í mis11ia: ]1.entita est iniquitcis sibi: y esto se ve y se palpa en los 
ataques de los protestantes contra la Confesion Sacramental, puesto 
que l1nas veces la llama11 con Lute1·0 una ti1·anía, un insoportable 

• 

• 

• 

• 

• 

' 
• 

• 

• 
• ' 

• 

• -303- • 
• -

' 
yug,o; y· otras, con los escritoi~es herejes ang·iica:i1.os, la califican de car-
ga tan ligera, q1._1e por su misma faci lidad lleg·a á se1· inmo1·aJ. 

Decin10s est0, ea1·ísin1os hijos er1 J es1,1cristo, po:1.·q11e no es 11ada raro , 
Y sí bien COlilUiO en eserito:res here,jos é irr1pí0s, in1pt1gnar el dog·ma ca-

t61ico sobre la c-onfesion en est~ te1-re110, como si con · ella se :a,briera 

una l)t:l,e.rta más ámplia para f-)1 crímen, á causa. de la facili€lad cleT pe1·-
• • 

don. Una palabra ace1·ca de (~sta pereg¡¡-·ina oRpecie, ibasta1·á para pa-

tentizar cuár1to cor1tiet1e de absurdo y de insen.satez. 
' 

Para esto no te11ey mos en ve1·dad, _ 111a.-s _que re00F<la1·os 1o que todos 
saheis. ¿Q1;1é es 1o gt1e ia Iglesia er1seña sob:re la confesion? ¿Qué es lo 

que tocios los Oatecisn103 )' todos los Párrocos Oatólicos explican, ló 
que todos los Predicadores católicos inc1_1lcan :respecto . de est~ debe.;r? 

• 

¿No es -wercl:1cl, qtie lo qt1e todos ellos ·,)s dieer:1 y os 1}:redica11 á 1'U:na voz 
• 

es, que sin el d::>1cJr )7 la det-estac·iolil de los pecados con1etidos, y sin el 
propósito fi1·111e <1® la eri:rniend_a, de nacla ap1;ovecha la absolt1cio11 del 

Sacerdote, y ár1tes bi~11 e11 re-cibi1·la si11 2uql1ellos reql1i.$itos, se co~nete 
un enorme ~acrilegÍ()? Pues ahora bieID.. Si hace.1· actos de contricion y 

detestacior1: del pecado; 8i fo1·n1ar resoluei011es ~inceras el.e no volver á 

cometerlo: si tener firme ¡)ropósito de huir y evitar las ocasione~ de pe- . 

ca:1·: si tod<) esto, decin1os, e11 na.da co11tri:bt1ye á alejar al hon1bre dei 
mal, y ántes bien, es -ur1 estírnulo pa1·a que lo cometa: ¿no os pa1·ece, 
amados nuestros, que quierl: tal afirrna 6 usa de ta.11 invel'.so lenguaje, 

el dia 111ér10s pensado vend1·á diciéndoos: que os guardcis ele aae1·caros 
' al fttego, si quereis e~ta1· calientes, 6 qtte os oxpongais pü[' largas ho-

ras á los ray<)S del sol de medi0 dia, si qlieFeis estar, frescos? 
Tar1 absu1·do es ·por lo visto es;te ataque de los l1er~_j@s á !a Confe

sion Sacr;;1,1nental, que n1uchos escritores p;rotes·tautes, entre ellos ·el cé-
• 

lebre Fitz Wil1iarn én st1s C(JJ.,1·tas cZe .Atico, han reeonocid6 en fuerza 
, 

de la 0vidor1cia, que la Confesion usada .e11 Ja Igles'ia Oatófica, es por 
el contrario, el r.r1ás eficaz de todos los medips p·a:ra _ce)ns.ervai la mora- 1 

lidad, pue?to qt1e :ni la fi losofía ·que ·tan rr10nst~11osos errores ha autori
zado en punto á cost11m bres.; ni la policía, qi1e sólo re,n1eclia alg,l1n des~ 

órden grave y externo; ni la I)1isma vigilancia d~ 1os padres de familia, 
qt1e no se extiende mas que al exter·i.or del homb1·e? pueden o@mo la· 
confesion, penetrar hasta lo íntimo del cor·azon, sorp,re:ndei· la culpa cñ 

s11 mis1no orígen, do11de principian. stis estragos, y co1:1siderarla; no con 
respecto á las pasiones qt1e la justifican y 1a atenúan, sino en presén~ 
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cia de la santidad infinita de Dios ctue no 1)11ede sufrirla: poi· 111a11ei·a 
q11e sin violeneia alg·u11a, podrian10s aplicai· á la 1ey Católica sob1·e la 
confesion, lo que el 1\1Jóstol San Pablo en Sll Epístola ii los heb1·eos, 
nos dice ace1·ca de la }Jalabrn. ele Dios, esto es: qiie ellci es eficclz y co1·
tci ?1iás q1_ie l,1,')'!,Cl es¡)Cl(lc1 rle 1lO,'-i .fil()S; 1]0)'q1ie e1iií'Cf, y JJe11et )'(l, l1rtsict lo 
irfl,te1·ío1· ele lci ctl112ct y clel c.,.-;1,i1·it1.1, llclstci lcts ciiv1-i1itil ,·rls II 111écliilct,", 
y co·noce los 1Je1isc111iie 1itos y 1¡1,ui.•i1,1, ie11 tos clel co1·azo11. 

Pert) la confesÍoi1, a~aden, pt1ede convertirse er1 un instrt1mento de 

la política, p<)l' la 1·ev~elacio11 <le los sec1·etos qt1e en el c-onfesonario se 

confían al Sacerdote. 
Bien sabeis en c11ar1to á esto, amacl<lS l1ijos 11l1est,1·os, qt1e confo1·111e 

:1 la doctrina. ca,t6lica sobre el sig·ilo sac1·a111ental, los Sace1·rlotes está11 
tan 1·igu1¡osamente obli¡;ados á gl1a1·dn.1·lo, <]lle 11i11gt111a ~.\llt.01·iclacl er1 
la 1g1esia, 11i aún la, del Co11cilio Ge11eral ó del r11ismo Papa, pl1ecle dis
pe11sar jamás á 11ingt111 Sacerd(>te sobre Sll observancia; 1101·ql1e este de
ber fu11dado ~n la ley Divir1a, obliga a-C111 enfrc11te ele la 111 t1e rte y del 
martirio. Bastaría ccn esto, hablan(lo entre católicos, 11oi·~111c 11ara ellos 

no puede escogita1·se cie1·ta1ne11tc 111a3~or g·arantía. 
Pero aclen1as decimos: q t1c ese atac1t1e á la confesio11, sob1·e a1·1·<)ja1· á 

] 1:;1, faz de 1a Iglesia 1_1na sospecha calun1niosa q11e <!xcede á toda 1)onde-
1·acio11, envt1el ,re t~l1nbien 11na imposibilidacl qt1c sólo p11<-'de tener ca
bida e11 las a11cl1ísimas t1·agaderas, <lel q11e poi· i111pt1g11ai· la Rcligion, 
apela á toda especj.e de a1·ma.s, a{1n á aquellas qt1e desecha, no ya sólo 
el se11tido 1·eligioso, sino aí111 el simple sentido co111t1n. Po1·qt1e, ¿córno 
concebi1· ese C'.Omplot con los Gobiernos, en que l1t1briai1 to111ado pai·te 

los Sant<)S Apóstoles, todos los Sant os Padres y Doctores ele la I glesia, 
todos los l10111b1·es i11ás esclarecidos en vi1·tt1d, y aún ]a 111ayo1· parte de 

los más ilust,res en génio y e11 cie11cia, q11e e11 diez y nt1eve siglos (le 

Catolicismo, l1a11 l1onrado y e11altecido la hu111a11i<lad? ¿Es po1· ventt1ra 
creible qt1e á ni11g·t1na de estas emine11cias en santidad, en génio }. en 

ciencia, le oct1r1·ie1·a, q11e 1·eco111endando, elogiando y p1·e~c1·ibiendo la 
confesion, reco111endaba11, elogiabn.n y p1·esc1·ibian t1na práctica in1no

ral y abusiva, qt1e convertiria el Sace1·docio crist ia110, en 11na tt11·ba de 
viles esbiFros, al servicio ele los Gobiernos? 1· :-:i lo advirtie1·on: ¿Es 
acaso ménos inc1·eible, que de tan bt1ena ,,olt1n t:L<l se presta1·a11 á ha

cerse cómplices e11 ta11 enorme y rept1gna11te ate u tado? 
P 11es toda,1ía algo más. Si ta11 rnonst,1·uoso abt1so ft1era en efecto 11n 
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' ,sário peligro, 110 poi· ser 111e1·a111ente po.sible ele 1:>aJ.·te ,d<:3 algun perve1·-
. so Sacerdote, sino por la facilidad de que se ge11eraliza1·a, ó constituye'-
1·a t1n estado anormal e11 a1gt1ua época, 6 en alguna p1ai·te del mundo. 
¿Cómo es, qt1e en diez y ri11eve sig.los, jamás 5e ha oído hablair de que · 

en algun tien1po ó e11 algu11 país, se haya siste1:nado, 6 poi· lo :ménos 
hecho frecuente semeja11te prevaricacion1 Desde el naci1n.iento del pro

testantis1110, y e11 el Cl1rso del siglo diez y seis, la Ingla,ter1.·a, la Esco
cia, u11a gran }Jar+ie de la S11iza, una bt1ena par·te de la Alem.lJl;nia, -yr to~ 

• 

dos los países del N 01·tc, abando¡1aron la Religion Católica., haciéndose 

prote,stantes; el fa;natis11lo, el ódio n1áis 0nca1·nizado co11t1·a el catoti
cisrr10 se ent1·oniz6 por 1nl1cho tie111po en todos estos países. Secta
rios fttriosos en su ave1·sio11 ~ á la Ig·lesia, ftter·on dt1eiíos de todas las 

• 

bibliot,ecas y a1·chi vos d~ las antigt1as I)iócesis, d·e los Conventos, Co-

legios, y a{1n de Io.'3 df; los Goble1·nos á11tes c.atélicos: ¿c.ótno .es q11e :i10 
• 

p11blicaron ct1a;r1to en el los debió poi· ft1erza e11co11tra1·se en 6rden á in-

fidencias y prevaricatos de Confesores al servicio de los Gobier11:os? De 
fines del siglo pasado á la fecha, la revolucion ir1·eligiosa y atea l1z. re -

, 
,corri(lo todos los países qt1e quedaron católicos de~pt1es de lt1 defeccio11 . 

del siglo diez y seis: ella se ha ensefioreadc) de la mayor 11arte de los 
Gobiernos: l10111b1.·es do instintGs feroce:s co11t;ra el Clero Crutólico, ha:a 
sido tarn bien duef1os de pt1l)lica1· e11 esta segu11da época, a-(1n con 1nás 

libertad y 1,1~1ive1·salidad q\1c en la prin1era, ct1a11to h1i1.bie1·an querido, 
para deBacredi.ta1· á la Iglesia y para hace1· odio.sas .,st1s institt1ciones, 
n1t1y ¡Ja1·tict1Ia1·1ne11to l.a. de la Confesio11, q1:10 tanto les inco111oda: ¿c61no· 

es qt1e tai111poco en esta vez han aprovechádose de las ci1·ct1nstancias 
que los favorecían, para publicar lo mucl1ó qt1e debieron necesaria111en
te l1alla.r en los protocolos, bibiiotecais y arch.ivos, que pt-1siera en claro · 

-esa ,,iolacio11 frect1ente, ó erigida en siste·111a, ele los secreto·s áe la Con

fesion, para f'a·.'orecer á los Gobiernos, si 011 efecto alg·t1ua ,rez, ta11 es

ca11daloso abt1s0 l1t1biera existido?. 
Pai'a co11cll1i1·, 111l1y a1uados h~os nuestros, esta 'brevísima vir1(licacior1 

<lel dog111a Católi co acerca de la Oonfesion Sacra111e11tal, os diré111os: 
q Lle tan salt1dab1 e prece11 to, ni siq11iera es ya i1nptlg·na:do p1)1· l<>s · 1nis-
1n os p1·otestante3 estudiosos: )7 q1.1e st1 t1tilidad es tan ur1iversal111ente 
reconocida h~ce 1nucl10 tie1u1)0 en el 111isr.t10 se110 del p1·otestantis1uo, 
•qt1e seg1.1n consta en la historia, desde la época de Gá1·los Y fL1é_ dirigí- , 
<la t11;a peticion á este En1perador por la ci1,1dad protesta11te de Nu-
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• 

remberg, rogándole con instancia que restablecie1·a la confesion por-

medio de un Edicto impe1·ial, á fi11 de 1·eprimi1· la in1noralidad y la es

pantosa licencia de costumbres á q11e l1abia Jado I11ga1· ~;;1, abolicion de 

tan saludable p1·áctica. La ciud~d <le St1·asb11rgo pretendió tumbien 

restablecerla, como se puede ,,er en las Oa1·tcis ele Sclief'f/1aclie1· ca1·ta 
4.ª En S11ecia se ha conservado este 11s0, como adn1itido expresamente 

en la Oonfesion A iisbii1·go, segun Boss11et, H i sto1·ia de las 1.Jariacio
'fU!,S. l. 3 n. 46J· y segt,1n Moshei1n en su Histo1·ici eclesi(<,S~ica, la confe

sion se practicaba en su tie111po en Prusia. · 

.• Por lo qt1e l1ace á los 11111chos esc1·itores protestantes favorables á la 
• 

Confesion Sacramental, Cll}'ªS citas ha1·ian den1asiado larga esta 11ues-

tra ~nstr1:iccio11 , s61o ad11ci1·en1os las palabras de dos de ellos, á saber·, 

del Doctor Ki1·cl1off, y del 1nás il11st1·e de todos, el p1·of11ndo filósofo 

L eibnit,z. Las del primero, citadas poi· el Rev. P . Raulica (OoNFEREN

Cl.A.S SOBRE LA CoNFESidN SAC:RAivrENTAL), son las sig11ientes: Noso
tros, dice, no te·nenios toda la ciP,ncicl rn,ecesa1··ia, co1,io Dios, pa1·a lee1· 
en los corazo1ies)· y s·in e11ibargo, es iiece.sa-r•i.o que podanios liace1·lo, 
pa,.,·a cuida1· ele lci scllud de 1iuestrcr, Iglesia. iMas por qué otro ca
mino podre1"fl¡_os co1JiE.·egui1·lo, qv.,e por la confesion privada? ¡Oli co-
1no se puer;le con71iOVPv1" la co1iciencia de un pecaclo1·, ciicr,1ido se 1Jene
tra era los plieg11Jes niás 1·ec6nditos de su al11ia! Sí: de est~ único 
modo es como ir,n eclesiástico 1'J'uede se1· lo que debe se1·, segiin sii alta 

• • • 
mision: el conseje1·0, el giiía, el p1•otecto1·, en todas las 11iate1·ias esp1,-
rit1JJales. E l seg11ndo, en su SrsTEl\fA TEOLÓGICO, es todavía ml1cho 

más explícitf>> c1,1ando dice: La 1iecesiliacl de la confesion cipa1·ta á 
muc,"!io.<:- ho11ibres clel nial, sob1·e toclo, á ciquellos qiie no están toda'1JÍa 
encl·u1·eciGios) y oj:i·ece los 111,á.,s g1·a1ides consiielos cí los q~e lia1i cciitlo. 
Yo sier(l,p1·e co1is,iclera1·é á un co11.feso1· 111·-i1.,de1ite y disc1·eto, co111,o el 
gra1icle 61·gano ele lci Div1inicl(J.,d,pei1·a lcr, salvcic·ion ele las al71ias: po1·
que siis consejo.s si1·ve1i pcirct 1·e9lct1· nue,'3t1·os c,fectos, pa1·a liacernos • 
aclve1·tir nuestras fa_ltas, parci co11i1J1·onieúr'nos á evitcit· las ocasio
nes del 1:>eca.do, rpclra ,11;ace1· restit'/.l;ir lo 1nal l1.c1.,bíclo, pa1·ci reparar los 

-escándalos, para clisipcbr lcts dudcis, pa,,'a le1Janta1· el espí1·itu abati
do, pa1·a cu1·ar, en fi1i, ó alivict1· todos los 1nales ele las almas enfe1~
mas. Y si difícil1'liente l'JUecle e1icont1·cl1·se en los negocios h1.inianos 

• 
algo 'f/1,ás excelernte q1..ie 1.tn fiel anii.go: ¿qué se1·á, cuanclo é,ste amigo 
está obl·igciclo po'í· lct iii?.:iolablé 1·eli~1iO'fl, ele ii, 1, sctc·1·e1,11ie11.to clivi110~ 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

' • 

• 

• • 

• • 

' 

........307-

á guCJ;1·darnos su f é, y á escucharno$ co1i befY/Jevolencia 
dad? 

' 

• 

Ni debe ciertaineJ;il.t e sorprende1·nos, que protestantes probos y sá .. 
• 

bios se expresen como acábais de ver; puesto que aú n los filósofo3 in-

crédulos del últi'rno siglo, se ven obligados en ciertos momentos de 

sensatez, á pStgar su trib1:Ito de admiracion y de elogios al Dogma 0-
tólico de la Confesion. ¡Qué p1~eservativo ta.n sal11,dable, exclama Mar
m on tel (Men1oires lib. l. 0

) , para las eostumb1·es ile la adolescen ci a, es 

el u so y la <Jbligacion de i1· todos lo.s mesgs á eonfesarse! E l pudor 
de esta hii1nilde nianifestacion de las c%lpas más oc11;lt(J,s, evita ta·l 
vez u n nú1.,iero más grande de ellas, g_1,ie todo& los m otivos 11i&.s san
tos. El tristemeut·e célebre Rayná1, despL1es de pintar y describir el es-. ' 

t ado flo1~ecien te de las mision@s de los J esuitas er1_ @l Paraguay; obliga-

do por llib ió.i;ica in:flexible de los hechos, col1viene (HTSTOR:I.A DE, LOS 

ESTABLECIMIENTOS EUROPEOS EN LAS INDI AS), en que E L MEJOR DE 

TODOS LOS GOBIERNOS SERIA UNA TEOCRACIA, EN QUE SE ESTABLE'CIE

RA EJ., TRIBUN1-\L DE LA CONFE'SION. Rot1ss·eau en su EMiLIO, LIB. 

4, rinde este mis.mo homenaje á la eonfesion, ·dici<,ndo:• ¿Qué de ,p,es·ti 
tibciones, qiié de 1°epa1·aci AAes se hacen y ejeeutan. p0r medio d.e -lC:t 
confesi on e,1it1·e los católicos! Y el 1nismo Yoltlillire, Patriarca de la in

credulidad, en su E NSAYO SOBRE Ji.AS co·sTUMBRES, no vacila en afir

mar, que '. Puede con sider(<J;rsé la conf esi on, com o el .frey¿o mts gra• 
• • 

de de los crímenes secretos. Y en otra parte ( A lNALES DEL IMPERIO , . 

T, l .º), escribe lo siguiente: Los ene:niigos de la I g,lesria Roñ:1,a$/Ja, que 
han decla'f/iado co1itra la conf esi on, quitan á los hom bi e'S e·l fren.ó 
más salu dable qu e piceda ex@ogitarse. L os mi s1fiios S•áb~os de la an
tigtfiedad sintieron la importancia de tan vi tal institucion; y si . 1-1;0 

. . 

la pudieron hacer obl:1'.gatori a pci1·a todos. si . esta,bleci.eiion y reco-
mendri1·on su práctica parg, los que aspiraban á una '/!Jid.a rJiás-per,.
f ecta; pues que esta práctica e'l"a la prirnierei e-xpiaci on de los .inici a-

., dos entre los Egipci0s y en los mi sterios de Oeres E leusina. A.si t s 
que, la Religi on Cristiana ha cornsagrado y s(J}ntificaiLo aqwello c1i:_ 
ya u ti lidad hctbia ya sentido y aclivin ado li!emo en so111bra;s la sabll:-
du1·ia de los homb1·es. . • 

Pero tiempo es ya, carísimos hijos en Jesucristo, de Gcupamos de l·ei 
segunda parte de esta Instruccio]i'), e11 la cµal, despues de haber proc-u

rado ,,indicar someramente en .la prin1era, el dogm.a de la Iglesia aca--
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